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Prólogo

El Capitán Degá es un personaje que fue surgiendo casi como sin quererlo, primero sólo fue una mención fugaz en los post de la serie “Las cosas por el final” que realicé en los blogs “Deudas de Conciencia” y “El Club del Fin del Mundo”. Posteriormente me decidí a escribir algunos post contando aventuras y desventuras que tenían por personaje principal al Capitán Degá.
El Capitán Degá es el personaje al que le tengo más cariño de todos los que he creado, me parece increíblemente tierno e inocente y casi todas las cosas que le ocurren son para mal, los demás suelen burlarse de él y él lo único que intenta es hacer lo que puede y en lo que cree.

Elegí el nombre de Degá porque al pensar en este personaje se me vino a la mente el personaje que interpretaba Dustin Hoffman en Papillon, película que protagonizaba Steve McQueen y en la que Hoffman interpretaba a su compañero de aventuras huyendo de distintas cárceles y volviendo a ellas, el personaje de Hoffman se llamaba Degá y era muy cohibido y transmitía muchísima ternura, parecía una de esas personas sencillas y sin ningún tipo de maldad.
Como las historias del Capitán Degá están dispersas por distintos blogs y en fechas distantes he decidido reunir todas las historias y referencias sobre el Capitán Degá en un solo documento.

La recopilación comienza con Las cosas por el final I y II que no son historias propiamente dichas del Capitán Degá, pero en ellas se hace referencia a él y es de donde surgió el personaje, de esas frases lapidarias típicas de la filosofía del Capitán. Después de esta especie de introducción se pasa a cinco historias que son propiamente del Capitán Degá, de las que cuatro fueron publicadas en el Blog “El Club del Fin del Mundo” y otra fue escrita para esta recopilación. Finalmente aparece un apartado en el que hay una historia que publiqué en el blog “Esferas distantes” bajo un seudónimo y que no está centrada en el Capitán, pero que aparece como uno de los personajes relevantes de la historia aunque no se le identifique directamente; para terminar presento un trozo que iba a ser un post sobre el Capitán Degá, pero que al final quedó descartado.
Las cosas por el final I

El que va a morir te saluda. Tengo los dientes bien apretados e intento no hablar. Todos sabíamos que era hora de decir bien, de decir vale, de decir mierda; pero yo digo "Oh". La expectación es increíble y hay quien espera para aplaudir con las orejas, yo sólo espero poder dormir y al despertar hablar como solía hacer  cuando había puesto en marcha el mecanismo para destruir el mundo.

Sabes bien que no sonrío de verdad, que sólo lo hago para que no se note cuanto me jode que llueva en mi habitación.

No dejes que el silencio se haga tan espeso, camino sin zapatos y sin pasaporte, pero aún soy real.

El mensaje del capitán Degá fue claro, no deben quedar supervivientes; los activistas anarquistas y nihilista atentaron contra el puente sobre el río Grande, Demasiado Grande y ahora hay que cruzar en canoa con los tanques a cuestas. Me llevo la navaja suiza por si he de improvisar artes de tortura, tú dile a alguno de esos imbéciles que traiga doscientos litros de gasolina que esta noche yo haré de Eva Braun.

Lo digo en serio, pero a que apostarías que no; es más fácil querer creer que no es verdad.

¿En serio merece la pena conspirar? Yo no tengo nada que pensar, pero aún soy real.

Empieza el fin del mundo.

Las cosas por el final II

Lo viste mucho antes que yo, sí mucho antes. Sabías cual era el problema conmigo casi antes de empezar.

Apenas tenía cinco años cuando me contaminé comiendo manzanas, pasé la semana santa pensando en lo que ya no está y a ritmo de filosofía barata me perdí en la niebla para regresar sonriendo como si todo diera igual, como si no me importara esperar.
El mundo que yo conocí ya no existe, todo es distinto, extraño, desagradable; ya nada es igual. Muy bien, "nunca fui en nada el mejor, tampoco he sido un gran amante", pero si hay algo realmente importante es que tú no lo sabes, cavé una trinchera y allí escondido pasé las dos guerras mundiales. Hoy he despertado y he tenido una corazonada...

La espada de fuego fue forjada en tiempos en que la ironía se repartía a pares, hoy la ironía está de aniversario, hace años que se vino a mi lado. Si mi espada de fuego está hambrienta, yo estoy de mala leche. Por la Gran Vía (se) corren y chillan las niñas, los niños revientan escaparates para robar camisetas de verano. Yo tengo media sonrisa en mi cara y pongo rictus de Big Bad.

Sabes bien que no sonrío de verdad, que sólo lo hago para que no se note cuanto me jode que llueva en mi habitación.

Las ocho menos cuarto me parece demasiado temprano para una explosión nuclear y las quince y ocho demasiado tarde para despertar. Todo en navidad es absurdo y lo peor es que tú estarás allí brindando con champán, yo rezaré una oración que me enseñó el capitán Degá: "Sálvese quien pueda y el que no que muera con la picha tiesa..."

Buenas noches, ha sido un placer. Recuerden, siempre queda algo que esperar, aunque sea esperar la muerte, pero yo nunca fui real.

Lo viste mucho antes que yo, todo el mundo lo vio, pero yo supe cual era mi problema casi antes de empezar.
El Capitán Degá comiendo uvas en la playa de Sanxenxo

(Las cosas por el final III)

Casi había despertado cuando oí a Buffy hablando de masa de galletas y a Angel diciendo que no se hacía viejo; nunca la oí decir que se conocían de más. Creo que me parezco a Angel aunque a mí el que me hace gracia es Spike, pss, total todos acaban jodidos. Viste el problema conmigo mucho antes de decidir que decir. El Capitán Degá sabía mucho de mujeres, se había criado en un convento haciéndose pasar por la hija de la madre superiora. Todo le había ido bien hasta que una novicia se enteró de que tenía pene y lo pregonó en misa desde el altar, al señor cura no le impresionó pues él tenía uno y sabía que no era para tanto con la edad, aunque al señor cura no le impresionaba nada, tan siquiera se impresionó cuando supo lo que le había hecho a su hija. Las monjas se sintieron muy ofendidas por el engaño y la madre superiora fue castigada a cargar con pesas de cien gramos en los anillos de los pezones y de doscientos en los de los labios menores. Degá, que por entonces no era capitán, también tenía que ser castigado y después de una sesión de sexo maratoniano con todas las monjas del convento, incluida la madre superiora, madre de Degá para más INRI y con pesas incluidas, fue expulsado del convento con media oreja de menos y diez moratones de más.

Degá pidió en la calle hasta que juntó dinero para comprarse un guitarra y poder montar un grupo de rock, todo iba bien hasta que un tal Keith le robó un riff de guitarra para hacer junto a su amigo Mick una canción que decía algo de satisfacción; Degá muy decepcionado abandonó el rock y se hizo punkie, destrozó un par de bares con Sid Vicious y después se alistó en la armada de Irlanda, allí conoció al Capitán Farrel (leer un post titulado "Capitán Farell").
Degá y el Capitán Farrel pasaron por todos los bares de Irlanda cantando Wiskey in the Jar, unas veces la versión moderna (letra / mp3) y otras la tradicional (letra / mp3), evitaron a todas las Molly y Jenny que pudieron porque Degá sabía mucho de mujeres, para eso se había criado en un convento, y Farrel ya estaba escarmentado. Con el tiempo Degá llegó a capitán y después abandonó la armada por problemas sentimentales con Farrel.

La verdad, he de reconocer, que volví a casa bastante afectado, tanta navidad, tanto aquí y allá, y tanto quítame ahí esas pajas que las mías me las hago yo, al final me puse el uniforme de combate y miré a la pared como si me devolviera la mirada, la increpé y la ofendí y al final le di unos sopapos.

Llamé al Capitán Degá, pero no me contestaba; le regalaron un móvil en el Continente, hoy Carrefour, allá cuando fue el auge, creo que por el 96, pero aún no ha aprendido como se enciende. Llamé a Grison, que tiene contactos en la CIA, y le pedí que localizara a Degá, diez minutos después Grison me dijo que el Capitán Degá estaba en la playa de Sanxenxo.

-¡Capitán Degá! ¿Qué hace aquí en la playa de Sanxenxo comiendo uvas? ¿No ve que es invierno y es de noche?

-¿Y tú no ves que eres tonto?

-Hombre Capitán, ¿por qué me dice eso?, yo sólo venía a consultarle una cosa sobre mujeres, como usted sabe tanto porque se crió en un convento.

-Sí, sé mucho de mujeres, es que me crié en un convento, pero para tu pregunta no tengo respuesta, porque tú sólo quieres oír una cosa y la respuesta es la otra.

-Vale Capitán, sabe, me siento muy triste y muy mal. ¿Me ayudará a destruir el mundo?

-Pues creo que no, porque al fin y al cabo a ti te gusta el sufrimiento. Qué te crees que no te vi practicando sado con la niña de las malas palabras, ella la ama y tú el esclavo.

Así que deja de lloriquear que bien agradecido estás del trato que recibes; a ella también le gusta lo que te hace, yo lo sé porque sé mucho de mujeres, es que me crié en un convento.
Vete a casa que yo me voy a quedar aquí comiendo uvas hasta fin de año, me lo dijo Nietzsche: "Lo mejor es comer uvas en la playa de Sanxenxo".

Volví a casa y guarde el uniforme de combate, me puse el pijama de franela y en el mp3 le di al repeat mientras sonaba "rest in peace" (letra / canción); justo antes de dormir me arropé bien y me puse uno de esos besos que guardo en conserva.

Degá y las navidades

El Capitán Degá tenía por costumbre pasar las navidades en una sala de sadomaso donde, por turnos, bellas señoritas con pene le azotaban la espalda y se la rociaban con vinagre. A todo esto llegó el Capitán Degá después de varios años en los que se dedico a celebrar fiestas durante las navidades. En aquellas fiestas jugaba a sentarse en el trapecio, de un lado el infierno y del otro el cielo. Por supuesto Degá hacía todo eso por mujeres, él sabía que tenía que hacerlas felices, que tenían que sonreír. Degá era un hombre que sabía mucho de mujeres porque se había criado en un convento.

Sobre aquellos tacones del desprecio, caminando como si detuviera el mundo, aquella mujer extraña miraba a Degá como quien mira al niño chico, que es tan fácil hacerle feliz como hacerle un desgraciado. Allí nadie decidió ni nadie dijo nada, pero hacía frío y las baldosas del suelo se fueron levantando como si por debajo viniera algo cavando. El levantamiento de baldosas se paró justo delante de los pies del Capitán Degá, salió un topo con gafas de montura de pasta y le dijo a Degá algo trascendental: "Eres un tonto del culo, pero tonto, tonto. Eres un tonto con ganas. ¿Qué te crees que estás haciendo pedazo de mamón? Buscas equilibrios ajenos y te has olvidado que en los calzoncillos no se echa almidón. Toma esta tarjeta y las próximas navidades vete ahí y pide el tratamiento de relajación lumbar."
Desde aquel día el Capitán Degá celebra las navidades en la sala de sadomaso, aunque últimamente empieza a dudar si no le habrán engañado, si no habrá una forma mejor de celebrarlas.

Degá y San Valentín (Parte A)

Degá entró por la puerta con el ceño fruncido, estaba preparado para lo que iba a ocurrir, su mirada desprendía dureza y ese toque encantador de alguien que por mirarle más tiempo del debido te puede abrir el pecho, sacarte el corazón e introducírtelo por la boca antes de que llegues a morir y todo esto sin cambiar su rictus y sin despeinarse. Degá se había vestido para la ocasión: botas militares, pantalón negro, camiseta negra con la leyenda "make my day" en el pecho y, por supuesto, todo rematado con un abrigo largo y oscuro.

Degá dirigió sus pasos firmes a la escalera mecánica; cinco plantas para recorrer y mil obstáculos que sortear, es lo que tiene El Corte Inglés un sábado por la tarde. Degá estaba allí para la tarea más importante del mundo, para comprarle un regalo de San Valentín a su novia.

La Novia. La búsqueda de ese regalo era sin duda la venganza de La Novia.
Por aquel entonces Degá aún no había entrado en el ejercito así que de tácticas de ataque y defensa no sabía nada, la verdad es que no sabía de casi nada; él solía decir que sabía mucho de mujeres porque se había criado en un convento, pero lo cierto es que todo lo que él sabía de mujeres no le iba a servir de nada con La Novia.

Degá había conocido a Salomé un viernes por la tarde en una exposición de arte surrealista, por esos maravillosos caprichos del azar habían coincidido en el mismo momento en el rellano de la escalera 2 en el tercer piso, él bajaba con un desatascador y con unos guantes de goma llenos de inmundicia después dar libertad a un mojón cagado con mucho arte que se había quedado atascado en los baños de la cuarta planta; ella subía con una fregona y un cubo para limpiar el vómito que un adolescente resacoso había poteado delante de un cuadro de Dalí. Aquel cruce de miradas fue como una explosión nuclear, comiéndose con los ojos se dirigieron a los servicios de la planta 3 y se metieron en uno de los baños, se empezaron a meter mano y a comerse la boca. La cosa pasó a mayores y mientras Degá intentaba conservar la penetración en una difícil postura resbaló y los dos cayeron contra la pared de madera que los separaba del baño de al lado y la tiraron abajo para encontrarse a Andy Warhol teniendo sexo con un enano calvo. Como unas cosas llevan a otras y en aquella época todo era vicio acabaron en una orgía en la cual, por cosas del destino, Degá acabó siendo objeto de las atenciones de prospección de Warhol y del enano.

Aquel principio tan extraño dio paso a unos maravillosos meses en los que a parte de peleas e insultos hubo por lo menos veinte minutos de cariño en total; después todo empeoró.
Buscando un revulsivo para su relación, Degá y Salomé, se dedicaron a realizar una pequeña gira en motocicleta por Europa. Por aquel entonces ya estaban metidos a fondo en el sadomasoquismo, Salomé le pateaba la pelotas a Degá y él le tiraba los jarrones de las mesillas de los hoteles, todo esto sin mantener relaciones sexuales, hay quien dice que lo que hacían era zurrarse de lo lindo porque no se podían ni ver.
Un día mientras comían en una tasca de Castilla la Mancha, se pusieron a hablar sobre el tema de pegarse y dijeron que si no fuera porque se querían tantísimo alguien diría que allí había un problema de violencia de género. Un joven que comía en una mesa contigua, y al parecer no tenía un buen día, se levantó, cogió la silla y apaleó a Degá y a Salomé mientras gritaba "Ni género ni número ni hostias, que las personas lo que tienen es sexo joder, me cago en la puta, como me apellido Pérez-Reverte que si un día entro en la Real Academia no va a decir lo de género ni Dios".
Aquel viaje fue un fracaso, los echaron de varios hoteles por destrozar las habitaciones, el joven aquel los apaleó en aquel restaurante y ahora ya no podían estar juntos sin discutir, pero entre unas cosas y otras estaban acercándose a San Valentín y ahí seguro que se arreglaba todo.

Degá y San Valentín (Parte B)

Degá caminó hacia la sección de perfumería, allí compró una edición especial de una botellita de 3cl de Chanel que le costó 615312 pesetas; después se pasó por la sección de ropa y compró para Salomé un precioso vestido de seda rojo por el que pagó la nada despreciable cifra de 415312 pesetas. Degá estaba contento, creía que ese regalo encantaría a Salomé y que su relación retomaría el rumbo, una idea absurda ésta pues su relación nunca tuvo ningún rumbo, pero bueno.  Por supuesto que Degá no iba a entregar el regalo envuelto en un absurdo papel y se pasó por una tienda de antigüedades donde compró un cofre restaurado del siglo X en el que, según dijo el anticuario, había reposado el Santo Grial antes de que los templarios lo robaran para hacer botellón haciendo la insultante mezcla de vino y cerveza. El anticuario también le dijo a Degá que allí habían estado un tiempo las cenizas de uno de los elefantes de Atila, pero aquello a Degá ya no le cuadraba y no se lo creyó, pero de todas formas pagó 515312 pesetas por el cofre y se lo llevó. De camino a casa pasó por una tienda especial de sedas orientales y compró un pañuelo bordado en oro que le costó 215312 pesetas; puso el perfume en el fondo del cofre, por encima el vestido de seda, cerró el cofre y lo envolvió con el pañuelo.

Degá estaba convencido de que Salomé recordaría ese San Valentín el resto de su vida. Estaba un poco apenado porque sabía que por muy bien que fuera la noche no podría hacer el amor con su chica, pero el hecho de verla feliz sería suficiente para Degá.
Degá no podía hacer el amor con Salomé porque unos días antes había sufrido un accidente y en ese momento estaba un poco indispuesto; resulta que unos días atrás estaba con Salomé en la Feria Anual de Albañilería y Carpintería, Salomé le susurró a Degá al oído "Louie, y si vamos a los vaños (sí, con v, es que Salomé era un poco analfabeta) y recordamos como fue nuestra primera vez"; el recuerdo de la primera vez y aquel susurro en la oreja encendieron a Degá y cogiendo de la mano a Salomé salieron corriendo hacia los baños. Ya metidos en un habitáculo y empezando la acción Salomé le dijo a Degá que se había olvidado de tomar la píldora y que tenían que usar condón, Degá echó mano a la cartera en busca de un Durex, pero como con Salomé empurraba a pelo pues no tenía ninguno, salió corriendo en busca de una máquina expendedora y lo que encontró fue una máquina que vendía coca-colas y preservativos Control, una voz pareció que decía algo en su cabeza, pero a Degá en aquellos  momentos le podía la excitación, la cabeza del capullo golpeándole el mentón, vaaale, golpeándole 15cm por debajo del ombligo, hizo que apartara a la voz de su cabeza y saliera corriendo con su Control.
Metidos en faena, en plena penetración salvaje, Degá sintió una sensación extraña, una aprensión inusual y una humedad conocida; sacó el pene (también conocido como polla, cimbrel, badajo, picha, ciruelo etc etc...) y vio que el Control se había roto y que el aro de látex oprimía insanamente la base del pene. Degá intentó quitarse el aro de todas las formas posibles, pero aquello estaba tomando un cariz muy malo, el aro oprimía cada vez más y el pene estaba de un color negro-gangrenoso que no inducía precisamente a la tranquilidad. Degá recordó algo que había leído de que las erecciones muy prolongadas, casos de priapismo por ejemplo, acababan con la aplicación del remedio chino infalible: cortando.
Degá salió del baño gritando y corriendo como un loco.  En el stand de Black & Decker le dijo un fulano que estaba allí "Tío, eso tiene muy mala pinta, no llegas al hospital Pimodan ni de coña sin que halla que cortar eso. Pero tengo una idea: un drenaje". El fulano cogió uno de los taladros que estaban en la exposición e hizo un agujero en el pene de Degá, claro, aquello empezó a sangrar sobremanera y no paraba, entonces Degá tuvo la feliz idea de ponerse un corcho en el agujero y así iba liberando sangre cada vez que la presión lo necesitaba hasta que llegó al hospital. Mientras le atendían recordó con claridad la voz que casi había recordado al comprar el Control; una vez en una sesión de espiritismo se le había aparecido Freud y le había dicho: "Nunca uses Control chaval, usa Durex siempre o lo lamentarás, por cierto, que me dice por aquí Nietzche que te diga que no hay nada como comer uvas en la playa de Sanxenxo".

Degá llegó a casa y puso el regalo sobre la mesa del comedor, fue a buscar a Salomé, le tapó los ojos con las manos y la dirigió hasta quedar enfrente del regalo; le destapó los ojos y le dijo "Feliz San Valentín mi amor" ella corrió a abrir el regalo, Degá sonreía ampliamente convencido de su maravilloso regalo. Salomé quitó el pañuelo, abrió el cofre, sacó el vestido y finalmente tomó en sus manos la botellita de perfume, entonces sonrió, miró a Degá y dijo: "Pero que es esta puta mierda anormal de los cojones, un puto trapo de cozina (sí con z, es que aquí se me fue la pinza a mí), un madero para la chimenea, un vestidito que seguro que es del Zara y la colonia esta que seguro que es peor que la Chispitas" Degá le contestó: "Pero cariño, es Chanel, además lo que cuenta es la intención" ella repuso: "Los cojones cuanta la intención, sabes que estamos en un mal momento de la relación y me regalas naderías, me tenías que regalar diamantes que esos son para siempre y representan el amor, de toda la vida, así me lo aprendí yo. A la mierda te vas a ir mariconazo, y te quedas sin el reloj digital que le compré al negro de la esquina y que te iba a dar con todo mi amor. Tú no me quieres" Salomé tiró los regalos de Degá por la ventana y después se echo a correr  contra Degá y le pateó las pelotas, como la zona estaba aun delicada los puntos saltaron y aquello fue literalmente un baño de sangre.

Loca de furia Salomé cogió el cuchillo de cocina y estaba completamente dispuesta a cortar la cabeza de Degá y dejarla sobre la mesa del comedor en una bandeja de plata (como bandeja de plata no había, pensaba utilizar una caja vacía del Pizzamóvil). Cuando la vida de Degá parecía tocar a su fin alguien reventó la puerta de una patada y dijo "¿Pero qué cojones pasa aquí? Acabó de mudarme hoy al piso de abajo y no hay quien aguante con sus gritos o gritas" Salomé contestó: "No se preocupe, es una disputa familiar, ahora se acaba, todo esto es un problema de violencia de género" el individuó miró a Salomé con los ojos ensangrentado y cogiendo una silla de las del salón la apaleó hasta dejarla sin sentido, después se fue mascullando: "Como llegue a la real academia me voy a cagar en el género y en el número, como me llamo Arturo".

Degá aprovechó la oportunidad y se escapó, primero fue al hospital a curase, después destrozó unos cuantos garitos con Sid Vicios, Degá por entonces era punkie porque estaba un poco decepcionado con el rock, y después arto de mujeres, aunque él sabía mucho de ellas porque se había criado en un convento, se alistó en la armada irlandesa, allí hizo migas con el Capitán Farell, que por entonces sólo era cabo, pero le llamaban Capitán por su afición a comerse un queso Gran Capitán al día.

Degá jamás olvidó a Salomé ni su último San Valentín juntos, ella jamás se acordó de Degá ni de su último San Valentín juntos porque la panadera del vecino de abajo le causó una amnesia irreversible; acabó limpiando vaños (sí leche, con v) en exposiciones de arte surrealista y perfumándolos con colonia Chispitas.

Degá en el convento de las Hermanas de San Roque
El día que aquel joven marino llegó al puerto hacía sol. El Capitán Degá estaba sentado en unas cajas de pescado vacías intentado escribir una revisión ampliada y actualizada de "Don Quijote de la Mancha", donde Don Quijote era un director de cine de la Mancha llamado Pedro y su fiel escudero medía más de 1,80 y se llamaba Bibiana Fernández. El marino se acerco al Capitán Degá y le preguntó si sabia de alguna pensión por allí cerca. El Capitán Degá levantó la cabeza y vio a un fornido joven rubio con media melena al viento y ojos azules, le dijo que sí que había una pensión cercana y que él le guiaba porque estaba viviendo allí durante un tiempo, el joven se lo agradeció y caminaron juntos hacia la pensión. El joven marino resultó llamarse Atila y aunque Degá era todo un macho que deseaba mucho a las mujeres y que además tenía un amplio conocimiento sobre ellas porque se había criado en un convento ocultar la erección que le producía aquel joven le resulto imposible. Atila sonrió al ver la erección de Degá y aunque a él le gustaban mucho las mujeres porque pagaban por acostarse con él no pudo contenerse y puso su mano sobre el culo del Capitán. En la pensión bebieron ron y whiskey irlandés Jameson, que era el preferido del Capitán Farrel, amigo del Capitán Degá, y se contaron su vidas, fueron infinitamente sinceros y no se dijeron ni una sola verdad, se miraron a los ojos como si pudieran ver algo y se dijeron que juntos eran especiales.

Atila acabó en la habitación del Capitán Degá con sólo una lamparita de la mesilla de noche encendida y comiéndose la boca el uno al otro como si fueran los últimos besos que pudieran dar y recibir en sus vidas (y probablemente para alguno de ellos lo serían). Atila se puso un poco serio y le dijo a Degá que iba a desnudarse y que igual se iba a sentir algo decepcionado, pero Degá le dijo que no se preocupara, que todo lo que veía le gustaba y lo que no veía seguramente también le gustaría. Los ojos azules de Atila se convirtieron en unas lentillas de color en su estuche correspondiente metidas en el líquido adecuado, la media melena rubia fue una peluca sobre una silla y los músculos un pinchazo de anabolizantes y otras sustancias sentado en la taza del vater. Degá miró todo aquello un poco sorprendido, pero después sonrió y le dijo a Atila que a él le seguía gustando igual, que todo eso sólo eran apariencias y acto seguro beso dulcemente los labios de Atila.

Se abrazaron desnudos y se besaron, Atila se sobre excito y su miembro de 35,312 cm se alzó pidiendo algún sitio donde guarecerse. Atila puso boca abajo al Capitán Degá y de un sólo empujón penetro el orto del capitán hasta el fondo, lo ensartó como un cochinillo, le metió la barra de pan entera, le hizo prospecciones petrolíferas, el Capitán Degá Apretó los dientes y aguanto aquello como pudo. Cuando Atila terminó el Capitán Degá notó un sabor extraño en la boca, así como algo un poco amarga y un poco viscoso pero no le dio más importancia, se besaron y Degá con Lágrimas en los ojos, por la emoción y por el ensanchamiento anal, le dio las gracias a Atila, este dijo que ahora le tocaba a él corresponderle y fue bajando por el torso del Capitán Degá besando su pecho,  su barriga, el ombligo hasta que llego a la zona genital y entonces Atila se levantó y le pregunto a Degá: "Qué es eso? El Capitán no entendía que le preguntaba y Atila insistió señalando una cicatriz en forma circular, como si hubiera habido allí un agujero. El Capitán Degá le dijo que era una cicatriz de un accidente y Atila todo alterado empezó a vociferar que le había engañado, que había aparentado ser algo que no era, que le había ocultado que tenía una cicatriz en el pene, que sólo le había mentido y jugado con sus sentimientos para aprovecharse de él. Degá con los ojos como platos, aun por la penetración del miembro de Atila en su ano, le pidió perdón al marino, pero este fuera de sí la emprendió a golpes con el pobre Capitán. Cuando Atila se cansó recogió sus lentillas, su peluca y sus drogas para los músculos y se fue a ver si encontraba algún barco que le llevara a otro lugar. El Capitán quedó bastante magullado, pero como no tenía tarjeta de la Seguridad Social lo metieron en un convento de las hermanas de San Roque donde le dispensaron cuidados e intentaron cerrarle un poco ano.

Extras:

El tigre que comía cacahuetes con cáscara 

No es normal ver a un tigre entrar en un supermercado y llevarse un par de bolsas de cacahuetes, sin embargo en aquel supermercado sí era usual ver a un tigre entrar, coger un par de bolsas de cacahuetes e irse sin hacer daño a nadie. Tampoco era extraño ver al tigre merodear el supermercado y mantener a las ratas y a los cacos alejados, supongo que era como pago por los cacahuetes. Al dueño del supermercado el trato le parecía bien.

El tigre se había criado en una ciudad cualquiera en un zoo cualquiera, bueno, no era un zoo cualquiera, no era el típico zoo con jaulas sino un zoo con amplios espacios vegetales para los animales que estaban allí. Cuando el tigre tenía lo equivalente a la edad humana de 20 años y era la estrella del zoo ocurrió un suceso determinante en la vida del tigre. Durante unas obras para cambiar las vallas uno de los trabajadores recibió un golpe y quedó inconsciente, cayó al lado de la rebarbadora y la vibración de esta fue haciendo que se acercase a la cabeza del obrero. El tigre corrió junto al obrero y no se le ocurrió otra cosa que intentar detener el disco con los dientes. Al final consiguió detener el disco pero todos los dientes y muelas a excepción de las cuatro últimas, dos arriba a cada lado y dos abajo a cada lado, desaparecieron. Al final el pobre tigre no recibió indemnización alguna, en las instrucciones de la rebarbadora lo ponía claro: "No intentar detener el disco con la boca ni con los genitales" El tigre se felicitó de que no se le hubiera ocurrido utilizar los genitales, pero no cobró indemnización para ponerse una dentadura postiza. El tigre con toda su juventud en apogeo quedó apartado en una jaula en la que el público no pudiese verlo. Una noche se escapó buscando alguna solución a su problema; nunca más volvió a aquel zoo.

El tigre vagó de un lado a otro viendo como el hambre menguaba cada día más su cuerpo. Una noche llegó al puerto de una ciudad y saltó a un barco para ver si encontraba algo que comer, pero por culpa de la oscuridad dio un mal paso y cayó a la bodega y le fue imposible salir. Cuando despertó a la mañana siguiente la bodega estaba cerrada y notó que el barco se movía, esperó y esperó pero la bodega no se habría, ante el hambre que estaba a punto de quitarle el sentido se decidió a comer la carga que transportaba el barco: cacahuetes con cáscara. Como quitar la cáscara con sus garras le llevaba una infinidad de tiempo y el hambre era mucha comió y comió los cacahuetes con la cáscara. Durante el mes y una semana que duró el viaje el tigre comió cacahuetes con cáscara y bebió cerveza de unos barriles que iban en la bodega.
Un día mientras buscaba un supermercado el tigre se dio cuenta de que alguien le seguía, en cuanto prestó un poco de atención vio que había un escuadrón de la armada irlandesa persiguiéndole. Corrió e intentó esconderse, pero fue imposible escapar a su asedio, finalmente lo arrinconaron en un callejón y cuando iban a dispararle llegó el capitán de la armada y detuvo a sus hombres. Dio tres o cuatro pasos al frente, tropezó con la tapa de una alcantarilla y estampó los morros contra el suelo, el capitán de la armada irlandesa se levantó rápidamente e intentó disimular como pudo. El capitán le dijo al tigre: "gatito, no deberías merodear por las calles de la ciudad ¿no ves que asustas a los niños?, si te portas bien diré a mis hombres que no disparen y te llevaremos a un zoo". El tigre le respondió: "Pero que dices tío, no soy ningún "gatito" soy un tigre, y qué me estás contando de los niños si son unos cabrones, no hacen más que tirarme piedras e intentar atarme latas de cherrycola al rabo. Por cierto, jamás volveré a un zoo, así que di a tus hombres que me vayan disparando" El capitán de la armada irlandesa se sorprendió un poco porque el tigre le contestara, pero poco, había visto suficientes cosas raras en su vida como para extrañarse mucho porque un tigre le hablara; mandó marchar a sus hombres y se quedó hablando con el tigre. Le preguntó por qué no tenía dientes y el tigre le contó la historia, a su vez el tigre le preguntó al capitán por qué le faltaba un trozo de oreja y éste le contó una historia rara de un convento en el que se había criado y aprendido mucho sobre las mujeres. Al final el capitán decidió llevarse al tigre a su casa e intentar ayudarle para que le pusieran unos dientes. Una vez que el tigre estaba instalado el capitán se dio cuenta que no tenía nada para darle de comer y le dijo que iba a la carnicería a comprarle algo y se lo pasaba por la batidora. El tigre le dijo que no, que él sólo comía cacahuetes con cáscara. El capitán le preguntó que por qué, y el tigre le contó la historia del barco y que allí se había acostumbrado a comer cacahuetes con cáscara y que ahora no le gustaba otra cosa "cuando durante mucho tiempo no puedes aspirar a nada mejor te acostumbras a lo que tienes y después ya no eres capaz de cambiar" le dijo el tigre al capitán, antes de que éste se marchara el tigre le dijo que si podía le trajera cacahuetes con sal en la cáscara que estaban más ricos, que era un añadido inútil si le sacas la cáscara, pero que si no estaban mejor.

Durante muchos meses el capitán de la armada desvió fondos oficiales para ir poniendo dientes al tigre en una clínica especializada, pero un día hubo una inspección y lo trincaron. El capitán se llevó la sanción correspondiente, una multa de cojones y también diez latigazos en los cojones, y después, más contentó que unas castañuelas con sus latigazos en los huevos, siguió pagando los dientes del tigre de su propio suelo. Cuando el tigre tuvo la dentadura completa se lo agradeció mucho al capitán y decidió marcharse a recorrer mundo. Antes de irse prometió al capitán que algún día le devolvería el favor que le había hecho y que jamás olvidaría a alguien que se había portado tan bien con él.

El tigre acabó instalándose en una casa abandonada con un pequeño jardín amurallado alrededor, en una ciudad cualquiera, cerca de un supermercado donde él mantenía alejadas a las ratas y a los cacos y a cambió podía servirse los cacahuetes con cáscara que necesitase, eso sí, con sal en la cáscara, que para las personas es una tontería pero para el tigre no lo es.

Degá descartado (Fragmento de prueba que fue descartado)

Aquel día el despertador sonó como muchos otros días, el Capitán Degá lo apagó con rapidez porque el sonido del despertador le ponía de mal humor. Eran la seis de la tarde y Degá llevaba durmiendo unas veinte horas, le costó despegarse de las sábanas porque para él era un poco temprano para levantarse, cualquier cosa que implicara dormir menos del resto de su vida era demasiado temprano.  El Capitán Degá se dirigió al baño, encendió la luz automáticamente mientras caminaba mirándose las zapatillas con forma de perro que llevaba, se situó frete a la pileta y levanto la cabeza, el Capitán Degá vio su cara en el espejo y una frase de años atrás le atravesó la cabeza, recordó aquello que le habían dicho: "-Degá, ¿quieres que te cuente un chiste fácil? Pues mira ahí, tu cara en el cristal"

Había lágrimas a punto de suicidarse en el borde de los parpados del joven Degá, había salido corriendo del bar y se había refugiado en aquel callejón esperando a que nadie le viera para poder llorar, apretaba los dientes con fuerza  y con los puños cerrados golpeaba violentamente el aire...

-¿Qué haces chaval?

-¿A usted qué le importa? Si viene a reírse de mí déjeme en paz, venga mañana por favor, por hoy ya tuve bastante.

-No, en realidad venía a comerte, no tengo pensado reírme de ti.

-Ah vale, gracias, es usted muy atento señor Idol.

-¡Eh, no! Yo no soy Billy Idol chaval, él me copió el look, yo me llamo Spike.

-Ah, lo siento, encado de conocerle señor Spike.

-Ya, mmm, oye, no piensas gritar, intentar escapar o algo así; es que la comida cuando huye me resulta más sabrosa.

-Pueeeees....no, tenía pensado quedarme quieto y esperar a que usted me matara. ¿Sabe? Yo la verdad es que no sé mucho acerca de nada, bueno, sí que sé de mujeres porque me crié en un convento, pero he aprendido que cuando sientes el corazón muy cansado es mejor parar y dormir para siempre. Yo estoy muy cansado y quiero dormir.

-Ya, bien, pues voy a cenar que si no voy a llegar tarde  a un concierto de Los Suaves para el que tengo entradas. Aaaarrggrrrraaa..... ¿En serio no te vas a asustar? Maldita sea, me has quitado el apetito chaval. A ver, ¿qué te pasa?
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